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I L 

, Si examinarrios los con t í ás tes en t re 
el ideal de l ibertad y el de los medios 
coercitivos; la necesidad ediicatr iz del 
dolor, y la aspiración a l p lacer ; el sa
crificio y la felicidad que proporc iona ; 
la pasión y la razón; las r e p u g n a n c i a s 
y los a t ract ivos; la ut i l idad y el des
prend imien to ; la mate r ia y el espí r i tu ; 
lo r ea l y lo.ideal; lo relat ivo y lo abso
lu to ; veremos .fuerzas encon t radas rea
lizando Bubbmes a rmonías , p a r a c u y a 
comprensión es necesario volver muchas 
veces á las exploraciones, rectificar lá 
observación y ampl ia r l a , y un i r es luer-
zos p a r a obtener confirmaciones uni
versales de lo verdadero , bueno y bé-
llo, l lenar l a g u n a s ó comple tar deficien
cia». E n t r e impaciencias , a r r epen t i 
mientos , desalientos, contradicciones ó 
a r r eba to s unas veces,' y en t re perseve
rancias y denuedos o t ras , vamos des
l indando poco á poco lo demos t r ado de 
lo discutible y lo hipotét ico; lo verda
dero de lo erróneo; les p roduc tos de las 
facultades sensibles cu sus combinacio
nes con los represeu ta t ivosy creadores , 
de los fenómenos racionales y mora les ; 
comprobando de paso las relaciones ar
mónicas ó desproporcionadas , y orien
tándonos en la urdí ubre de evolución,, 
que os tenta r ica var iedad de caminos 

por explorar á nues t r a inquie ta a i t i -
vidad. 

Llegados á este p u n t o reacc iona po 
derosamente sobre el hombre el pesí? 
de su pequenez y se siente impulsado ¿ 
desprenderse de sus ruine.-celos, á cour 
fesar h u m i ' d e m e n t e sus insuficiencias 
y dificultades, y á confra ternizar con 
el vecino, estableciendo u n pac to d e 
m u t u o apoyo inves t igador . Asi m u e s 
t r a la ciencia h e rman o s á los h o m b r e s , 
los moral iza y los p r e p a r a p a r a ser lo 
después en el t e r r e n o de los hechos a r 
t ís t icos ó económicos, cons t i tuyendo 
después de .la rebg ión el m a s poderoso 
móvil de pacij^^^ación, y después .de la 
mora l la senda más s e g u r a p a r a l im
piar de vicios el a lma, aqu ie ta r las con
ciencias, da r segur idades de su p o r v e 
n i r venturoso y encauza r los pueblos 
en la evolución racional , haciendo fijar 
la? iniradas en lo i ' apor tan te y t r a scen 
dente , y apa r t ándo los de los deta l les 
suba l te rnos , inúti les ó perjudiciales en 
que re t ienen las p reocupac iones d o m i 
n a n t e s . •. 

L a evolución depende de las m a s a s 
bien or ientadas ; la conduc ta de és tas , 
de las enseñanzas y soluciones de la 
ciencia y la mora l ; y á s u vez las ense
ñanzas de los deberes de los cientifico.'i, 
á quienes i ncumbe la responsa.bibdad 
inora l eu lá pe rpe tu idad de las miser ias . 
P o r q u e si los e . -pintus .Jnfer iores p re -
.sencian el di.^;.;camieijtu de los que p r e 
t enden dir igi r los , y o b s e r v a n q u e p r » -
dican á los dem&a U ¡urjcaonia que Q«> 
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aplican pa ra si mismos, ó una fraterni
dad qué t raducen en enemistades, celos 
envidias, miserables personalismos ó 
h inchadas fatuidades, detrás de esos 
conductos atolondrados de las cabezas 
vendrán los torbellinos de los pies, las 
pasiones desenfrenadas y los te r remo
tos que sepul tan entre e-combros las 
civilizaciones, seguñ nos lo enseña la 
historia. 

El concierto de moralistas y cientifi-
cos, y de adoctrinadores del pueblo, no 
puede ser un falso j uego , sino una rea
lidad viva, y creemos que pronto apa
ree, rán en escena los congresos de pe
riodistas, para trazarse lineas de con
ducta . Asi lo hacen y a los cientificos 
en Higiene, E-tadistica, Agr icu l tu ra , 
Geodesia, Sociología y otrosmil aspec
tos, p a r a concertarse en los planes, dis
t r ibu i r ta reas , reuni r y clasificardatos, 
rivalizar en zelo y rendi r culto en los 
a l ta res de la fraternidad humana . . . . El 
escri tor púbhco ha de inspirar su con
d u c t a en el amor universal , en ampli
t ud de mi ras , en la tolerancia, para 
que así bro ten de él novedades obteni
das en su extenso comercio de ideas. 
S u persona h a de estar siempre con 
modest ia al servicio de las buenas cau
sas. Conviene la filiación de ideas p a r a 
la investigación metódica de la verdad, 
m a s no pa ra que el exclusivismo forje 
b a r r e r a s á las expontaneidades de lo 
demás . S u estilo no h a de ser agr io , 
adu lador , débil, servil , inconsecuente, 
p resun tuoso , obcecado, apasionado, 
perezoso, n i impaciente , ni exagerado. 
JSfo h a de evadir las consecuencias de 
s u rec ta intención; solventará las difi
cul tades con ánimo t ranqui lo y norma 
mora l ; y se respe ta rá 4 sí mi^mo en to
da circunstancia , sin caer enla vanidad 
n i abrogarse r id icula presunción au to
r i tar ia , ó papel de magis ter io . 

Los escritos mos t ra rán nobleza, cla
ridad, precisión, lógica, opor tunidad, 
ua tn ra l idad , variedad, ó rdep , sencillez. 
Justicia y verdad; y evi tarán repeticio
nes, transiciones rápidas, afectación, 
exageraciones , hinchazones, sutilezas, 

plagios, ex t ravagancias , desorden de 
cláusulas, extranjerisraos, no-separa
ción de excf sos ó ridiculeces de formas 
g randes para ideas chicas. 

Una buena crit ica debe educar al 
gus to estético pa ra descubrir ó da r pro
porcionalidad á las par tes de cualquier 
t rabajo, fundar su cimiento, establecer 
los engranajes y conducir con interés 
al coronamiento, por la devoción de 
ideas, la combinación hábil de ¡medios 
eficaces, y por la elección, oportunidad, 
medida y delicadeza del propósito. 

Ha de ser afable, jus ta , fecunda, ho 
norífica, contundente , combinando lá 
energía con la sencillez, y el ag rado con 
la formalidad. Esap in tu ra , esos toques, 
son habilidad especial de cada uno, fru
tos del ingenio, que p u r g a errores y 
separa defectos, corrige vicios, cauter i 
za l lagas 6 a m p u t a gangrenas , h iere y. 
saja con el bis tur í , y después del dolor 
provoca la risa del peciente y le inci ta 
á la g ra t i tud . Gran tacto y discreción, 
g r a n profundidad art íst ica son necesa
rios pa ra tocar á esta a l tura ; mas cou 
todo es indispensable aspirar á ello. 

El fondo de u n asunto de interés, eo
mo el que t r a t amos en la evolución so
cial, ó en sus detalles, requiere: Leyes 
fijas, principios filosóficos y fundamen
tos; cri t ica é historia de los modelos y 
comparaciones entre sí; e t u d i o s com
puestos de enlace y ensayos y discu
siones de los mismos; justificación de 
los principios por los hechos; dominio 
del asunto en sentido relativo, porque 
con miedo á no dar cosa perfecta, no se 
hace nada; reglas de ejecución de lo 
bello; ejercicios, combinaciones, con
cepciones, investigaciones y perfeccio
namientos de la propia original idad, y 
estudios armónicos, meditación, con
sulta y corrección, pa r a obtener r e g u 
laridad y proporcionalidad, .'•in dejar 
en suspenso la acción incesante de pe r 
feccionamiento, que nos br inda el p ro
greso indefinido. 

La forma h a de tener riqueza, p ro 
fundidad y t e t i e j o de la a rmon ía dei 
.fondo: mos t ra rá al aeord t de lo esíct i-
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co, lógico y moral ; la unidad y la va
ciedad; la r e ' ación de juicios y senti
mientos; el acorde de las fuerzas cola
boradoras . Si el sent imiento colora , la 
imaginación embellece, el entendimien
to apercibe , j u z g a y r egu la , y el cora 
zón enciende con su l lama d í amor , la 
memor ia auxilia, y la fantasía c rea , y 
la razón coordina y unifica, todos estos 
obreros interiores han de enlazarse or
denadamente pa ra produci r su obra 
con tino, circunspección, asiduo t r a b a 
j o , rel igiosa disciplina y l ibre exponta-
neidad. 

P a r a consegui r esto son necesar ias 
previas preparaciones del ar t i s ta es
cr i tor . 

Mediante la razón ha de l impiar su-
moral idad subjet iva de solicitaciones 
nocivas, seducciones, d e s l u m b r a m i e n 
tos, precipi tacionesperplej idades , sofis
mas pasionales, in t imaciones del cálcu
lo, alucinaciones de la fantasía ó i n t e 
reses propios. H a de t ene r u n a concien
cia s egura , firme en sus ideas , c lara , 
enérg ica consigo mismo, y que no va
cile en sus debeberes , 

Los inst intos se rebelan, y es preciso 
sujetar los . 

L a imaginación corre y se de sa r r e 
g la , y debe a ta rse co r t a . 

Las pasiones t i ranizan y no hemos de 
ser sus esclavos. 

El pensamiento se ex t rav ia , y hemos 
de aderezarle por el t rabajo con volun
tad inflexible. 

Los deseos son insaciables, y los h e 
mos de moderar . 

Los obstáculoí ex ternos nos obs t ru i 
r á n el paso, y los hemos de a p a r t a r con 
ju ic io y p rudenc ia . 

La felicidad se a r r u i n a , y es necesa
rio vivir p a r a ella, siendo úti les al cue r 
po social y á nosotros mismos . 

Á un lado aber rac iones de la m e n t e , 
perversiones del sent imiento é i n m o r a 
l idad de la conciencia; y que la razón 
domine sobre pas iones , facultades, ór
ganos , vida é in te reses . 

Las pasiones á su capricho p e r t u r b a n 
el rensamien to , a to rmen tan el corazón 
esclavizan la voluntad y dau malos h á 

bi tos u n a s veces, desarreglos otras y 
profiuidos desequil ibrios no pocas. Se 
han de preferir los goces del espír i tu; y 
se han de t e m p l a r y r e g u l a r los goces 
de los sentidos, 

Pero las pasiones como fuerzas de la 
na tu ra l eza h u m a n a t ienen su l eg í t ima 
función, coloran y an iman , p rovocan 
g r andes energ ías y no son indiferentes. 
Se combate el abuso , no el u,?o opor
t u n o . 

P a r a el pensamien to t ienen el escri
tor y el científico g r andes deberé- , c o 
mo son: o r g a n i z a r la verdad metódica
mente , evi tando difusíonesinúti les: p r o 
fesar su opinión eu a l t a voz: enseirarla 
con amor y en tus iasmo: m a n t e n e r los 
fueros de la h b e r t a d : r o m p e r los j'^ugos 
de preocupaciones: discutir sin espí r i 
tu de par t ido y sin servil aca tamien to 
á la au tor idad de donde nos vienen las 
ideas: d is t inguir lo p robable de lo c ier- ; 
to : y rechazar lo absurdo , v e n g a do 
donde viniere, y aunque nos lo den pin
t ado en t re ca r rozas de serafines. 

La voluntad nospide buenos háb i tos ; 
deseos puros y a rd ien tes ; h a c e r el b i en 
po r encima de ut i l idades, efectos, an
helos y vida si es necesar io ; salvar la 
Hbertad del esp í r i tu , y su • or ig inal idad 
propia , a rcano divino de u n a esencia , 
que se real iza por eí misma y desen
vuelve sus ene rg í a s mer i to r ias , de s e - " 
ducciones debiUtantes; cobra r fuerzas 
por los hechos nobles, p a r a hacerse in
corrupt ib les , sordos á las lisonjas, r e 
s ignados en los infortunios, y g e n e r o 
sos en los tr iunfos. Asi s"? m a r c h a á i a 
paz de la conciencia, a l t r iunfo d e l a ' 
vida, a l a perfección, á la v i r tud , á la 
santidad, al sent imiento in ter ior de la 
presencia de Dios, fuentes del éxtasis de 
l a t e r n u r a , d e l pasmo,y de la insp i rac ión 
que nos l levan en alas de las oracioues 
á r eco r re r los espacios insondables de 
los cíe os , y á j u z g a r n o s obre ros de los 
mundos y de la -eternidad. 

Ordenamien to de fuerzas, satisfacción 
racional de necesidades, mé todo , ré 
g imen de vida in t eg ra l , v i r tudes , p a s 
y t rabajo , y seremos feUces. 
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N o ha Regado el t iempo de que la 
Asociación de escritores y ar t is tas se 
penet re por completo de su augus t a 
misión; pero se camina k ello y el dia 
se divisa no lejano. 

Cuando científicos y l i teratos, desde 
el periodista hasta el fiiósofo, vean cn 
la prensa el p r imer e lemento de acción 
de su ministerio docente, dignificarán 
]a impren ta y á sus obreros, no la pros
t i tu i rán con bajas pasiones, y será en 
m a y o r escala poderosa palanca de i az, 
in s t rumen to de difusión de riquezas, 
iazo amoroso de maes t ros y discípulos, 
juez, de 1 )S errores , despertador de vir
tudes y medio nobilísimo para coadyu
va r á la evolución colectiva. Gut tem-
b e r g , al t raernos la divina inspiración 
de la imprenta , es uno de los g r a n d - s 
bienhechores de lahumanidad .Le debe
mos profunda gra t i tud y amoroso res 
peto. Nos legó el medio de redimirnos 
desde el taller. 

M . NAVARRO T MUEILLO. 

N O T A S DE ESTUDIO 

»0¡BBE LA SANTA BIBLIA. 

VIIII . 

T r a t a r é de acabar en este ar t ículo 
con la historia de José y con el examen 
del Génesis, que advierto se va hacien
do pesado. Aunque bien medi tadas las 
cosas, la pesadez tal vez proceda más 
del asunto que de mi gus to . N i n g u n a 
necesidad t iene, á nñ entender , n i n g u 
na persona nacida ní por nacer , pa r a 
vivir j u s t a , honrada y r. l igiosamente, 
de saber al por m>enudo, como en este 
l ibro se cuentan, histori ' tas tan fabu
losas como .mmorales. Mas contra esta 
opinión, mant ienen loí católicos, lo 
mismo que los protes tantes y judíos , 
que para el verdadero conocimiento de 
Dio • es fuerza escudriñar las escri turas 
sagradas ; y va que á ello me he ex-
pue to ,voyáescudr iñar las hasta en sus 
senos má-> recónditos, patent izando á 
todo espíritu hbre y reflexivo la verdad j 
J e ntiestro aserto.- esto es, que la £i- \ 

/>Lia es u n l ibro de.sprovi-to por com
pleto de verdad como historia, de mé-. 
iodo como nar rac ión , de análisis como 
filosofia, en el cual n ingún conocimien
to sólido encontramos acerca de la di
vinidad, ni descubrimos regias cierta^ 
y universales de mora l pr ivada ó pii-
blica, sino por acaso y en fimitadisimos 
pasajes, que tendré g r a n cuidado en 
poner de relieve á la admiración y res
peto del lector, como los tengo puestos 
á la mia propia : que lo bueno y jus to 
admiración y respeto merece, esté ó no 
esté en la, Biblia consignado, y aunqne 
fu esta se encuent re rodeado de cir
cunstancias falsas de toda falsedad, y 
de toda imposibilidad imposibles. 

• 

Digo, pues , volviendo á mi cuento 
(digo, ni cuento de José), que después 
de reprender á sus he rmanos por el 
robo d i la copa y del dinero, •bachille
r í a que á estos t raídos y llevados pa
t r ia rcas les pone los pelos de punta , 
dado que no fueran calvos, lesdice que , 
en castigo del hur to , se queda con Ben
jamín, el codiciado Benjaminito, afor
tunada c r ia tura á quien todos en esta 
leyenda se disputan. 

J u d á , que debía ser el orador de la 
familia, t o m a la pa labra y echa un dis
curso paté t ico, pi'TO completamente 
inopor tuno , pues nos dice, pa labra por 
pa labra , todo lo que ya saben os acer
ca de sus idas y venidas á Canaan y la 
fianza que han hecho de Benjamín. 

José , que tan tas t ras tadas h a j u g a d o 
á sus he rmanos , cree l legado el m o 
mento de conmoverse, y , en efecto, 
l lora y se da á conocer. Armase el na
tura l jo lgor io , y seguidamente José re
ga la á sus he rmanos vestidos, los llena 
de t r igo y dinero, prepára les carros , 
e tcétera, y les mete g r a n pr isa pa ra 
que se vayan á Canaan á t raer le al 
viejo Jacob y toda su gen te . ¡Gracias á 
Dios! hay que exclamar al l l ega rá este 
versículo. ¡Gracias á Dios que ha sali
do el a rgumento! Por aqui se debia ha
ber comei./.ado: todo lo demás buelg-a, 
en este Übro, 
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J acob viene ccu todos los su^ 'os que 
son sesenta y seis personas , á E g i p t o , 
y por influencia de José le permi te el 
Earaon reñíante , que no se dice siquie
ra á qué d inas t ía per tenec ía , es table
cerse en la t i e r ra de Gosen. Es tablé-
eenge, pues , sesenta y seis isr rael i tas , 
m á s José y dos hijos suyos aue hacen 
sesenta y nueve n a r a cualquier ma te 
mát ico j setfnla p a r a el Génesis, en un 
t i empo que no se de te rmina ni e<i posi
ble de t e rmina r con r igor , en u n a t ie r ra 
de que se hacen m u c b a s exagerac io
nes , .pero que no pasa de ser m u y me
diana , en las-cercanías de Suez , y esto 
como pas tores , por íavor de los frgip-
cios y e n é p o c a d e h a m b r e pa ra Canaan . 

Y h é a q u í p a r a mi , la única ve rdad 
que contiene el Génesis: que los míse
ros i s r aeb tas , familia , a-tori l que va
g a b a po r las or idas del J o r d á n , sea 
como esclava, por un hecho de g u e r r a , 
sea hos t igada por el h a m b r e , si ra le 
a lgo esta tradici-'/U, se establece á la 
vecindad del poderoso é inte l igente 
pueblo egipcio, al que sirve y del que 
ap rende . Ce r r ada po r su carácter , y 
j or sus ideas r e i g i o s a s par t i cu la r í s i 
mas , á la influencia egipcia, p rospera 
en gen te s en el t r a scu r s • de los siglos. 
L lega u n d i a que se e capa, gu iada por 
uu h o m b r e super ior , y conserva de es
tos .años de e clavitud un inde 'eble re-, 
cue rdo . La imaginación popu la r , en 
este t rascurso de siglos de esclavitud, 
forja fábulas acerca de su venida al lu
g a r del caut iverio de ^us príu;it ivos a.s-
cendientes , y del o r igen de su desgra 
cia, y todos estos cuentos poéticos, t r a 
dicionales, en la p l u m a de u n escri tor 
inteli .gente. se tra.sfür:)iau en lo que 
acabo de exau i ina r . que no puede ¡U 
debo tener an te la cr í t ica m á s valor que 
los t raba jos de Hércu les , los héroes del 
sitio de T r o y a ó las aven tu ra s de Telé-
maco , que nos re la tan , m u y convenci
dos , al parecer , de su autent ic idad , los 
#scri torei más graves ,de la Grecia, 

EDUARDO DIÍ RmFR.'i.Nco.» 

(De Las Dominicales.) 

BOCETOS AL LAPÍZ. 

H. 

r-: 1. ;a .v x i k T I C O , ' 

(Conclusión.) ' « 

—Dices bien, pero y en quo obra so ! 

' halla consignada? ' 
—En este l ibri to, las dije dándoles u n ; 

egempla r d 1 «Libro de los Uicdiuns-/ < 
de Allan Ka rdec . [ 

CouíO me oían hab la r tau fo^nif.!-
meiite y muchos de ellos bnl.<i:in si.bi ! 

I compañeros de Universid;^.d, la levcroií 1 
i y al dia s iguiente vinierrm á mi casn. 

—Cliictí, me dijo uno de ellos, yo b-(í I 
leído esa obra y la encuen t ro üispan;- ! 
tada. , ^ \ 

—Y vosotros? dij. ' á los demás . "i 
—Nosotros si heinos de ser bc-nicoí ¡i 

hemos leído los p r imeros capí tulos oe ' 
la obra ci tada y nos lia convencido con \ 
su lógica inqueb' 'aniul;le de la veribid | 
que p r o p a g a el Espir i t ismo, y yo por ] 
mi pa r t e si lo bub i e r a sabido antes no • 
me hub ie ra reido de sus ideas. 

—Sí , pero—rep'ic.ó el que habló n^i- . 
meramen te—es necesario que resuelva 
la cuestión insoluble p a r a no.sotros de 
la enfermedad de nu' s tro amigo y ccn- .i 
discípulo sino es tan absurda como to - i 
das las hipótesis que hemos hecho h a s - I 
ta aquí , ¡ 

— "Pues manos ala obra—dije yo—es- i 
p e r a d m e un momento y volveré cou \ 
Pab lo , voy en su busca , s 

AL poco t iempo en t raba en la h a b i t a 
ción con el pac ien te , que a q u e l d ia j 
es taba co:. ' ip!etamente serenado. ] 

—Mira , Pablo-VLE di.geron los n u ? - I 
vos pa r t idar ios da'. E-piri t isino==estn- \ 
dia esta obra con detención y sin re í r - ; 

I te como acos tun .b rábamos nosotros á 
I hacer t ambién antes ; porque la risa n'> 
I 03 un a r g u m e n t o , .sino u n a mueca que i 

debemos dejar á la ignoranc ia . I 

—E--tud.ia—le dije yo—y c o m p r e n - , 
de rás , _ \ 

N u e s t r o amigo puso á leer. • 

L levaba leidcs a l g u n o s capítulo-^i \ 
cuando nos rlijo; j 
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—Salid, que siento voy á tener un 

uiiCTo acceso, 
—Nada de eso, dije yo á los circuns

tantes, ahora vais á ver como es verda
dera la doctrina de ese librito, 

V adentras Pablo víctima de un nue
vo ataque hacía m ü extravag-ancias. 
llamé desde el balcón á M, que era un 
célebre magnetizador y con quien ha-
biamos tenido ya una sesión preparato
ria de antemano, el cua l pasó de se
guida con su hijo médium de extraordi
narias facultades. 

Kmpezaro.u las esperieucias. 
K \ hijo de Mr. M. se comunicó con 

el espiritu obsesor, presentando todos 
los caracteres que Pablo presentaba 
duran':esu3 accesos y e.ste quedó tan se
reno como admirado de prueba tan ex-
iraordinaria. Siguió leyendo «El hbro 
de los médiums,» y cuando ya le hubo 
ternünado y el obsesor prometió for
malmente no molestarle Hjas, sali:i!os. 
Entonces vióse al joven sonámbulo li
bre de aquella obsesión que habia pa
decido durante a lgunas horas y a Pa
blo presa de nuevo ataque. 

.Sin embargo Mr. M. ni yo desani
mamos y al fin Pablo, que ya conocía 
la doctrina, curóse él mismo íu enfer-
¡nfidad radicalmente. 

Con su vida irreprochable y su con
ducta caritativa dominó tanto al espí
ritu ob.scsov, que le regeneró al mismo 
tie-n])o que se regeneraba á sí mismo: 
y Trinchas veces, pidiéndole p-rdon de 
los sufrimientos que le habia oca.siona-
tío, ledub;-) magnificas comunicaciones. 

Tul y tan completa fué la transfor
mación que !a ci tada obra de A. Kar
dec op ró eu las ideas de mis cuatro 
condisciitulüs y la regeneración g r a n 
diosa que llevó á cabo no sólo en ellos 
riño basta en el mismo obse.sor. Y es 
q le "El Libro de los Médiums» es ensu 
pri 'nera parte un hbro de lógica infle-
x i b l y lo restante de sus páginas un 
m a n u a l práctico y seguro para evitar 

tan frecuente contó peligrosísimo es-
CÜUJ dtt la obsesión, _ 

En una pa labra es una obra digna 
del Genio que escribió «El Libro de los 
Espíritus», «El Evangelio», *E1 Cielo», 
«El Génesis», y las «Obras postumas», 
del inmortal Alian Kardec. 

Miguel Gi}Mn« Sito. 
Bordeaux. * 

MISCELÁNEA, i 

El dia 2 tuvo luga r en Zaragoza el 
entierro civil de u n niño perteneciente 
á una de las muchas famihas inscrita» 
en la «Sociedad de Libre-peusadores». 

Ese es el camino pa ra l ibrarnos del 
funesto y caro yugo teocrático: inscrip
ciones en el registro civil, matrimonios 
y entierros civiles, sin que para nada 
intervengan los .sacerdote.? de n inguna 
de las religiones, pues no hacen falta y 
solo suelen servir para entorpecimien
tos y gastos innecesarios. 

X 
Según noticias de Zaragoza, la acti

va comisión ejecutiva nornbrada en la 
última reunión pública á que conv3có 
la «Sociedad de Libre-pensadores», ade -
lanta notablemente y con éxito en sus 
trabajos para la instalación de E 3 c u e 7 

las laicas. 

Nos dicen que puede darse ya como 
un hecho el establecimiento de la pr i
mera de esas escuelas para niños, y 
quizá también una de niñas. La suscr i 
ción al e'ecto ha respondido ya para 
ello, y se esfera mucho más de los per
severantes trabajos que se están lle
vando á cabo. 

¿Cuándo podremos decir otro tanto 

respecto á Huesca? 

X 

Recomendamos la lectura del órgauo 
del libre-pensamiento en Zaragoza, U A 
Periódico Mis, de cuya dirección s» 
halla encargado, desde que comenzó la 
publicación de sus notables «Suple
mento», nuestro hermano el vizeonda 
de Torres-Solanot. 

Esos periódicos, que tau magnífica, 
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n o r m a t ienen en las n u n c a bas tan te 
ponderadas Dominicales, redac tadas 
po r Chiesly Demófilo, con colaboración 
a d e m á s m u y valiosa, son la mejor lec
t u r a p a r a la instrucción y moralización-
de nues t ro pueblo, sumido en la i gno 
rancia á causa de los despot ismos que 
no le dejaron i lu - t ra r se . 

X 

i lus t re prelado de L a Seo de ÍJr-
g e l — d i c e Z a Unión—cuidadoso de de
fender á sus diocesanos con+ra todo li
naje de pel igros, acaba de, dir igi r les 
una m u y notable ca r t a Pas tora l p a r a 
p recaver l e s contra las malas lec turas , 
t a n dail inas como el mayor de los peli- . 
groa». 

Y estas lec turas , quer ido lector , son 
los periódicos «impíos, herét icos y e s -
tandalosos (¡oh c u l t u r a y car idad ca
tólica!) ta les como.jE'/ Motín y El Cla
rin que se publ ican en Madrid, El Es
pejo rnoraldecUrígos que ofrece El Mo
tín á sus suscr i tores: Las Dominicales 
del LiWe-Pensamiento,El Loro y ot ras 
producciones i n m u n d a s sahdas de las 
mi smas redacciones». 

Ahora bien: si has leído las p u b h c a -
ciqneB mencionadas ; si has tenido el 
p l a c e r de visar una á una sus co lum
na^ y de hojear las p á g i n a s del El Es
pejo moral de clérigos, j uzga , que tu 
fallo será sin duda a l g u n a ant ídoto del 
qne al i lust re prelado dio el censor 
n o m b r a d o al efecto; pero si por el con
trario no loB has leído, á fuer de ami
gos leales y des interesados te r ecomen
damos su lectui-a, a u n á t r u e q u e de la 
desobediencia episcopal y de hacer te pa r 
t ícipe de c u a n t a s excon^uniones sobre 
ellos lancen y h a y a n lanzado. Advier te 
que el catolicismo recurr ió s iempre á 
medios ta les para a h o g a r los más no
bles y elevados sent imientos . 

Y al l legar aquí , una duda nos su
g ie re , que vamos á exponer ; el i lustre 
pre lado de la Seo de ü r g e l , que tan 
cuidadoso de defender á sus diocesanos 
con t ra todo linaje de pel igros se m u e s 
t r a , ¿es aquel que en l a i i l t ima g u e r r a 
civil e m n u ñ ó la espada con u n a m a n o y 4 

con ot ra el crucifijo para defender lá-
santa causa la t ro carHsta? ¿Es quien, 
desde las mura l las del castillo, exco
m u l g a b a á nues t ro brioso ejército y 
exorcisaba al mortífero plomo expelido 
por los cañones liberalesV ¿Es quien, 
momentos an tes de abandonar la capi 
tal de su diócesis fué requerido por lá 
autor idad competente , á vir tud de h a 
ber e der ru ido el seminario (en cons
trucción) de su propiedad, y h a b e r ha
llado en él ins t rumentos inquisi toriales 
como ruedas de cuchillos, potros , go
tas serenas, etc. , e tc . y , s e g ú n de pü -
blico S8 dijo, a lgt tna momia e m p a r e 
dada? Porque si es él, que no pode
mos l legar á concebir sea, no nos (x-
plicamos como tan celoiso se h a y a tor 
nado de la paz entre sus fieles, quien 
en la t í l t ima camp añ a carlista levantó 
el pendón de la rebelión é hizo ve r t e r 
sangi-e y l ág r imas sin cuento á 
esposas, mad re s é hi jas , pr .v indo á 
unas de la compañía del padre ó del 
he rmano , y conduciendo á ot ros al frar 
g o r de la pelea donde habian de ser 
arrollados, aun cuando fnera todo, por 
supues to , en defensa de la santa causa. 

Y en el ínterin que dicha duda se no» 
solventa por quien pueda y deba ha
cerlo, damos nues t r a m á s cumpl ida 
enhorabuena á los colegas ana t ema t i 
zados (aun cuando al Clarin ¡pobr, ci to! 
no p u e d a caberle y a esta g lor ia p o r 
habe r cesado en su publicación), vana -
g lor iándonos de que p a r a nues t ro que
rido Motin h a y a l legado el dia en que 
luciendo el sol de l a jus t i c i a compensa 
dora de sus desvelo-, pueda «u tonar 
con nosotros un ¡¡HossannaÜ 

En el 7." suplemento á Un Periódica 
i / a í , . d e Zaragoza , leemos: 

«La njísión. jesuí t ica dejó á Zaragoza 
un legado, que.ni aiin á beneficio da 
inventar io aceptar íamos nosotros. . .» 

Y este legado es el P a d r e Mar tore l l , 
quien suponemos h a b r á quela- lo reza
g a d o p a r a p r e s t n c i u r el fallo de los t r i 
bunales de jus t ic ia en la causa que á 
nues t ro querido h c m a n o S r . vizeonda 
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de Torres-Solanot se le signe «por EU-
piiestos ataques ala libertad de culto»; 

Pero si creyó ei hijo de Loyola qu 
nuestros bermanos descansarían sobre 
los laureles, ó se a r redrar ían ante la 
acusación fiscal que tienen en perspec
tiva, se equivocó lastimosamente, pues 
ellos, deseosos de arrollar en buena lid 
á la serpiente del oscurantismo, hául' 
retado segunda vez al palenque perio
dístico ])ara sostener en él las enseñan
zas de su credo, contra las verdades 
proclamadas y sostenidas por el racio
nalismo cristiano. , 

íuiruotuosameule, por supuesto. 

>C 

L'l Fé ba tenido la osadía de l lamar 
al genio gigante de Víctor-Hugo vJioni-
ir^ si/i vergüenza g ca'nalla.» 

Sí las soeces versionee de La Fé me
recieran ré])lica, la obtendría de todos 
los periódicos qne vigorosamente ban 
protestado de tan incalificable conduc
ta, solo concebible en quienes, como 
La Fé, solo ans ianpavonear labr idan t f 
aureola que circuye al vate de nuesiru 
siglo, por sus nobles propósitos de 
emancipar al pueblo de la férula obtu
sa y despótica que el reaccionarismo y 
la "igle.sia católica sostienen; pero su 
balito ponzoñoso no logrará infeccio
na r k atmósfera que sus vir tudes le ban 
creado, ni el candente soplo de su des-
jiecbo marcbi tará los laureb-s que á sus 
sienes ciñen. 

Y no lo. decimos por que pertenece á 
nuestro credo, no; lo decimos porque 
la equidad y la justicia asi lo reconocen, 

X 

Kl P . Síincbez dio dias pisados el es
cándalo inaudito de votar en contra de 
ia unánime moción del Atanco de Ma
drid, pidiendo perdón para los desdi
chados reos deSan taColomadoFarnés . 

Hé aqui como entiende r n sucesor 
de los apóstoles el más sublime de los 
preceptos de Jesús ,quien, al ex t ingu i r 
.su abénto eu ignouiinioso leño, al ter-
iiiinar su misión terráquea entre la 
aíVenta y el sarcasmo de la p 'ebe, ex
clamó: «Padre, perdónalos; po-que no 
saben lo que se hacen». 

Estos y otros mil he.-hos llevados á 
cabo por los ungidos del Señor, á ¡a vez 
que revé an no tener sentimientos hu -
manitarioá, son el mas formidable ene-
¿uigo del catolicismo y su grey sacer

dotal. Porque ¿qué fál tanos hacen sa
cerdote-de este género , que no saben 
sentir, porque sus cora, ones no laten á 
compás con el corazón de todos y cada 
uno de los cspaño es; que no saben per 
donar, pi.rque entieuden que toda cul
pa debe s^r lavada en el Jordán de t e 
rrorífica expiación: que no practican la 
ley del Mártir de Na-are t , pores t imar-
la en demasía humani tar ia , después de 
haberse impuesto el deber de seiruir 
sus huellas y exortar á que las sigan 
sus fieles? Pa ranada . Cualquierade los 
lechos nobles que han abierto sus la

bios I a ra i 'npetrar con ellos el perdón, 
de los poderes • úblicos á favor de los 
desdichados reo.=. es más digno del sa
cerdocio que e! P . Sánchez y la inmen
sa mayoría de sus congéneres,! ues que 
la inmensa mayor ía ha mostrado igua l 
indiferencia ante el cia,'!;oreo genera l , 
unánim.e y expontáneo, mendigadordc 
dicha gracia . 

.LISTA de dmalivos recaudados por la 
Redacción de EL luis para continuar 
la prop u/aiuLa del liére-pensavúen L<) y la 
campaña ahU-jesuitica mici.ida por l i n 
Periódico Más, de Zaragoza: 

P t s . 
• ? 

Suma anterior.. , . 27,10 

Kl republicano V. P. . . . O 5(i 
Orencio Ferrer , . . . . . . 1 00 
Un bbre-; ensador que desea 
• venga pronto aquello, , , 2 00 

Prifu ,-, O F.0 
Un republicano D. del C. . 2 OO 
Un zorrillísta 1 50 
E. S. espiíiti ta 1 00 
ü n zorrillista 1 00 
Un libi-c-pensador 1 00 
Un masón, 1 00 
M. C. libre-pensador, , . , 2 09 
Ün libre ¡ ensador M. L. . . 1 00 
Césa r . - . •. . . O 50 
Un aii.'igo del libre-pensa

miento. • 1 00 
Alberto Atalaya O 50 

S u M \ . . . 43 60 

NOTA.—Por error de suma, apareció 
en la lista de donativos inserta en 
nue- t ro número anterior uu total de 
29-05 I csetas, debiendo s-r tan sólo 
27'10 cou cuya cantidad encabezamos 
la de este número . 

Huesca .—Imp. manual de KL I-KIB 


